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Esta  obra  es  propiedad  de  su  au 
tor.  y  nadie  sin  su  permiso,  podrá 
reimprimirla  en  España  y  sus  pose¬ 
siones,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
ha  va  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles,  son  los  encar¬ 
gados  exclusivamente  de  cobrarlos 
derechos  de  propiedad 
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ESCENA  UNICA 


Habitación  modesta.— Sobre  una  mesa  una  Vir¬ 
gen  de  los  Dolores  y  delante  dos  cande t>eros  con 
vélas. — Entre  ellos  una  mariposa  encendida. 
—  Vasos  con  pores.  •  Mesa. 

Angeles ,  sentada  junto  á  la  mesa .  arroja  sobre 
ella  los  pedazos  de  una  carta  que  rompe. 

¡Infames!  ¡todos  infames! 

¡montón  de  malditas  lenguas, 
que  arrojáis  vuestro  veneno 
contra  las  honras  agenas! 

¡Odioso  nido  de  víboras, 
que  escondidas  entre  yerbas, 
claváis  en  el  caminante 
vuestros  dardos  que  envenenan! 

¡Os  desprecio...  y  tengo  miedo 
de  vuestra  maldad  inmensa! 

(Se  levanta  y  pasa  á  primer  término). 
Huérfana  desde  muy  niña, 
fue  mi  sendero  en  la  tierra 
camino  lleno  de  abrojos, 
un  campo  sin  primavera, 
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y  un  arenoso  desierto 
sin  fuentes  y  sin  palmeras. 

El  desengaño  por  guía, 
la  duda  por  compañera, 
sin  el  amor  de  una  madre  - 
,  #  que  consolara  mis. penas, 
j,  y. trascurrieron  de  mi  infancia.  ■ 
las  horas  tristes  y  lentas, 
pues  fueron  tristes  crepúsculos 
más  bien  que  auroras  risueñas. 
Mientras  que  las  otras  niñas, 
por  calles  y  por  plazuelas, 
ya  j  uga ba  n ,  ya  reía n , 
revoltosas  y  contentas, 
yo,  cubierta  de  girones, 
sola,  descalza  y  hambrienta, 
demandaba  una  limosna 
llorando  de  puerta  en  puerta. 
Ni  juguetes,  ni  vestidos, 
ni  caricias,  ni  promesas*, 
ni  esas  horas  dé  alegría 
que  en  otra  edad  se  recuerdan, 
llegué  á  gozar,  ni  á  sentirlas 
¡solo  llanto!  ¡solo,  penas! 

F uí  m u j er  y  en  el  tra ba  j o 
gastaba  la  vida  entera,  -  . 
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¡aquel  pan  que  me  comía 
era  sangre  de  mis  venas! 

¡iba  mojado  con  llanto 
de  la  pobre  costurera! 
Entonces  ya  despertaba 
apetitos  mi  belleza, 

¡cuantas  torpes  acechanzas! 
¡cuantas  infames  promesas! 
¡quien  juraba  ser  mi  amigo 
miserable  traidor  era! 

¡la  protección  un  engaño! 

¡el  consejo  una  vileza!... 

¡vi  la  caridad  dormida! 

¡la  traición  siempre  despierta 
Luché;  y  en  aquella  lucha 
ruda,  constante,  sin  tregua, 
muy  cerca  del  precipicio 
se  encontró  mi  fortaleza, 
que  el  engaño  es  muy  astuto 
y  muy  torpe  la  inocencia. 

Al  fin  vencí,  la  victoria 
fue  de  la  virtud,  más  ella 
dio  tormentos  á  mi  vida, 
aunque  paz  á  mi  conciencia. 
De  aquel  luchar  contra  todos 
y  aquella  ansiedad  perpetua, 
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resulté  desfallecida, 
abandonada  y  enferma. 

En  mi  lecho  á  Dios  pedía 
una  muerte  pronta  y  cierta, 
cuando  un  alma  compasiva, 
un  alma  de  virtud  llena, 
dio  la  salud  á  mi  cuerpo 
y  al  alma  consuelo  y  fuerzas. 
Aquel  hombre,  más  que  un  padre 
para  mi  fué,  mis  tristezas 
calmaba  con  sus  consuelos 
y  con  sus  palabras  tiernas. 

Sus  consejos  me  enseñaron 
de  mis  deberes  la  senda 
y  vi  nuevos  horizontes 
á  través  de  tanta  niebla. 

Me  socorrió  como  saben 
socorrer  las  almas  buenas, 
sin  átomo  de  egoismo, 
sin  intención  de  impureza, 
sin  que  i  o  que  da  una  mano 
por  la  otra  mano  se  sepa. 

Lo  quise  como  se  quiere 
á  un  padre. sobre  la  tierra, 
como  á  hermano,  como  á  amigo 
de  los  pocos  que  se  encuentran. 
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Volví  al  trabajo,  más  siempre 
amistad  ten  verdadera 
aprecié,  como  el  avaro 
su  oculto  tesoro  aprecia 
y  aquel  cariño  alegraba 
las  horas  de  mi  existencia. 

La  envidia  que  nunca  duerme, 
que  siempre  se  mira  alerta, 
que  envilece  cuanto  alcanza, 
que  cuanto  toca  envenena, 
tan  puro  afecto  mirando, 
por  sor  tanta  su  pureza, 
quiso  robar  mi  tesoro 
y  trocar  la  dicha  en  pena. 
Pasto  de  sus  mezquindades 
hicieron  las  malas  lenguas 
aquella  amistad  tan  noble 
y  gratitud  tan  inmensa. 

El  mundo  que  siempre  crea 
lo  que  es  deshonra  ó  bajeza, 
hizo  coro  á  las  infames 
y  aquellas  almas  perversas, 
consumaron  su  triunfo, 
realizaron  su  vileza. 


—  10  ~ 

¡Infames,  ya  habéis  triunfado! 
¡Ya  os  miraréis  satisfechas! 

¡Ya  la  amistad  he  perdido 
que  toda  mi  ilusión  era! 

¡Una  mano  miserable, 
cobarde,  ruin  y  perversa, 
vertiendo  en  carta  maldita 
la  hiel  que  en  el  pecho  encierra 
llevó  á  un  hogar  venturoso 
la  inquietud  y  la  sospecha! 
Entre  él  y  yo  levantaron 
muro  de  tal  fortaleza.  , 
que  no  hay  valor  que  lo  asalte, 
que  no  hay  poder  que  lo  venza. 
¡Calumnia!  ¡tú  siempre  tienes 
de  verdad  las  apariencias 
y  aunque  pases,  dejas  siempre 
en  el  camino  las  huellas! 
c;De  qué  me  sirvióla  lucha! 

¿I)e  qué  me  sirvió  ser  buena, 
si  la  lengua  de  una  iufame 
destruye  la  honra  más  cierta, 
la  virtud  más  esforzada 
y  la  más  grande  pureza? 

Vuelvo  al  campo  de  combate 
pero  la  fé  no  me  alienta, 
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ni  la  esperanza  me  ayuda, 
ni  sueño  en  la  recompensa. 

¿Si  al  fin  me  rindo,  si  al  cabo 
se  envenena  mi  conciencia, 
si  la  seducción  me  vence, 
si  el  amor  me  hace  su  presa 
de  quien  debe  ser  la  culpa? 

¿de  mi  débil  resistencia 
ó  de  ese  mundo  cobarde, 
semillero  de  vilezas, 
que  por  placer  hace  daño, 
que  sin  razones  afrenta, 
deshonra  á  la  que  es  honrada 
y  hace  mala  á  la  que  es  buena? 

{Cae  llorando  sobre  una  silla ) 
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I 

No  hay  vida  que  se  compare 
con  la  vida  militar, 
que  al  juntarse  los  soldados 
todas  las  penas  se  van. 

II 

Mi  mahre  en  su  despedida 
en  mi  frente  puso  un  beso, 
rozó  aquel  sitio  una  bala 
y  sin  herir,  cayó  al  suelo. 

III 

Bebe  la  tierra  la  sangre 
del  que  sucumbe  en  la  guerra, 
y  no  la  devuelve  nunca 
orgullosa  de  bebería. 

IV 

Cuando  salgo  de  uniforme 
por  las  calles  de  la  villa, 
no  hay  ojos  que  no  me  miren, 
ni  moza  que  no  se  rinda. 
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•  V 

A  nuestros  soldados  fieles 
iban  diciendo  las  olas: 

—  ¡Cubrid  de  nuevos  laureles 
las  banderas  españolas! 

VI 

Antes  que  ser  un  cobarde 
mil  veces  quiero  morir, 
que  mi  pecho,  patria  mía, 
sólo  palpita  por  tí. 

VII 

¡V aya  unos  Jefes  barbianes 
los  que  me  ha  dado  la  suerte, 
pues  quieren  a  sus  soldados 
como  a  los  hijos  se  quiere! 

VIII 

Ai  escribirme  mi  novia, 
cuando  comienza  sus  cartas, 
ya  no  me  dice  Juan...  mío, 
que  me  dice  Juan...  de  España. 

IX 

Al  abrazar  a  mi  madre, 
me  dijo,  antes  de  partir, 

— Acuérdate  de  tu  patria, 
aunque  te  olvides  de  mí! 
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X 

Si  quieres  ver  lo  que  es  bueno 
ven  al  patio  de  un  cuartel, 
que  allí  la  risa  no  acaba 
y  tiene  un  trono  el  placer. 

XI 

Agua  vertieron  las  nubes 
cuando  de  España  salimos; 
jlas  lágrimas  de  las  madres 
cayendo  sobre  los  hijos! 

XII 

¡Maldito,  siempre  maldito, 
corazón  que  no  responde 
a  la  voz  del  patriotismo. 

XIII 

En  la  guerra  me  acompañan 
siempre  la  Virgen  del  Carmen, 
el  rizo  de  tus  cabellos, 
y  el  retrato  de  mi  madre. 

XIV 

El  corazón  de  un  soldado 
cuando  quiere  de  verdad, 
guarda  más  fuego  en  su  fondo 
que  lava  tiene  un  volcán. 
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XV 

En  la  bandera  española 
puso  este  letrero  Dios: 

— 1 —  ¡ O  la  victoria  o  la  muerte 
para  el  soldado  español! 

XVI 

El  corazón  de  una  madre 
tiene  cuerdas  escondidas, 
que  al  sufrir  la  madre  callan 
y  al  sufrir  el  hijo,  gritan. 

XVII 

Colores  de  sangre  y  oro 
lucen  en  nuestra  bandera, 

¡no  hay  oro  para  comprarla, 
ni  sangre  para  vencerla! 

XVIII 

Defendiendo  mi  bandera 
hirió  mi  cuerpo  una  bala; 
¡llorando  beso  mi  herida, 
que  mi  sangre  es  de  mi  patria!' 

XIX 

Dame  ese  pañuelo  rojo 
con  que  adornas  tu  cabeza, 
que  al  vencer  al  enemigo 
lo  llevaré  por  bandera. 


XX 


Deja,  madre,  que  me  marche, 
pues  otra  madre  me  llama, 
que  por  si  madre  te  miro 
también  es  madre  la  patria. 

XXI 

Cuando  regrese  a  mi  tierra 
quiero  que  diga  la  gente, 

—  Ahí  va  un  soldado  de  España 
¡Olé  los  hombres  valientes! 

XXII 

Cuando  los  fuegos  empiezan 
huyen  las  moras  al  monte, 
jlas  españolas  prefieren 
morir  con  los  españoles! 

XXIII 

Cuando  España  grita  «guerra 
contestan  cien  corazones 
en  cada  palmo  de  tierra. 

C  XXIV 

Cuando  el  soldado  español 
mira  pasar  su  bandera, 
nacen  dentro  de  su  alma 
los  recuerdos  de  su  tierra. 
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XXV 

Con  tu  escapulario  al  cuello 
y  el  recuerdo  de  mi  madre, 
vengan  moros,  vengan  balas, 
que  yo  no  le  temo  a  nadie. 

XXVI 

Con  los  jaiques  de  los  moros 
haré  una  alfombra  muy  larga, 
para  que  al  subir  la  pise 
la  morena  de  mi  alma. 

XXII 

Si  es  que  me  sigues  queriendo, 
con  el  tiempo,  ya  verás, 
como  vas  a  ser  la  esposa 
de  un  capitán  General. 

XXVIII 

Morena,  guarda  tus  besos, 
que  han  de  ser  muchos  y  grandes, 
pues  quiero  que  me  des  uno 
porcada  moro'que  mate. 

XXIX 

Dice  un  cantar  que  el  soldado 
mucho  en  amores  varía, 
ya  verás  tú  si  me  quieres 
como  esa  copla  es  mentira! 
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XXX 

No  hay  un  orgullo  mayor 
que  ser  soldado  cristiano 
y  ser  soldado  español. 

XXXI 

¡No  he  de  luchar  por  mi  patria 
si  tengo  una  madre  allí, 
cuyos  ojos  no  se  secan 
desde  que  me  vio  partir! 

XXXII 

No  llores,  serrana  mía, 
que  si  yo  fuera  cobarde, 
todos,  y  tú  la  primera, 
llegaran  a  despreciarme. 

XXXIII 

Pasan  cantando  los  moros 
por  las  puertas  de  Melilla; 

— Quien  ofende  a  un  español 
tiene  pena  de  la  vida! 

XXXIV 

Puso  su  mano  de  nieve 
este  escapulario  al  cuello 
val  empezar  el  combate 
siempre  lo  miro  y  lo  beso. 
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XXXV 

Serán  esta  primavera 
más  encarnadas  las  rosas, 
porque  se  riegan  los  campos, 
con  nuestra  sangre  española. 

XXXVI 


Sobre  el  campo  de  batalla, 
en  alas  del  viento  flotan, 
oraciones  y  suspiros 
de  las  madres  españolas. 

XXXVII 

El  soldado  en  su  agonía, 
dice  siempre  a  su  bandera; 

— Veinte  vidas  te  daría 
si  veinte  vidas  tuviera. 

XXXVIII 


Ya  cuando  rezan  los  moros, 
viendo  vencido  a  su  Dios, 
dicen  —  ¡Mucho  puede  Alá, 
pero  más  un  español. 


XXXIX 

Mientras  más  grande  la  lucha 
será  mayor  la  vicloi  ia; 

¡así  volveré  más  pronto 
a  pisar  tierra  española! 
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Málaga  dá  a  los  heridos 
tabaco,  ropa  y  dinero 
y  como  si  fuese  poco 
da  el  corazón  todo  entero. 

XLI 

Los  moros  en  sus  trincheras 
acometen  a  traición; 

¡los  soldados  españoles 
presentan  el  corazón! 

XLII 

Madre,  no  me  llames  niño, 
seca  ya  tus  ojos,  madre; 

¡el  corazón  en  la  guerra 
mientras  más  joven  más  vale! 

XLI  II 

Las 'mujeres  españolas 
lloran  en  la  despedida, 
pero  dicen  al  oído, 

—  Da  por  España  tu  vida. 

XLI  V 

¡Las  damas  de  la  Cruz  Roja 
qué  caritativas  son! 

¡son  angelitos  del  Cielo 
que  nos  ha  mandado  Dios! 
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XLV 

o 

Cuando  estoy  de  centinela 
suelo  pasar  todo  el  tiempo 
pensando  en  la  serranilla 
por  quien  de  amores  me  muero. 

XLVI 

La  patria  agradece  siempre 
al  hijo  que  la  idolatra, 

¡la  patria  es  madre  de  todos 
y  una  madre  no  es  ingrata! 

XLVII 

La  afición  a  las  armas 
y  a  las  mujeres, 
son  dos  buenas  hermanas 
unidas  siempre. 

-  XLVIII 

España  no  ha  de  morir 
mientras  tenga  patriotismo; 
¡parece  muerto  el  león 
cuando  sólo  está  dormido! 

XLIX 

Ya  verás,  tú  lo  que  es  bueno 
si  me  llegas  a  querer, 
que  el  cariño  del  soldado 
es  canela  y  sabe  a  miel. 
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ESCENA  UNICA 
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La  escena,  representa  una  de  las  Torres  de  la  Al- 

r 

cazaba  de  Málaga.  A  la  derecha  un  ajimez,  que 
adornarán  macetas  de  rosas  y  claveles.  En  el 
fondo  una  puerta  cubierta  con  rico  tapiz  árabe. 
En  el  centro  un  di^án.  •• 

Al  levantarse  el  telón  Zulema  aparecerá  reclinada 
en  el  diván,  con  un  puñado  de  rosas  sobre  su 
falda. 

■  "  '»< 

Es  breve  como  un  sueño 
la  vida  de  éstas  rosas, 
las  mas  frescas  y  hermosas 
que  dióme  mi  jardín 
y  fuera  loco  empeño 
pensar  que  la  ventura, 
más  que  estas  flores  dura.... 

¡como  ellas  muere  al  fin! 
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Viviendo  entre  aflicciones, 
¿qué  valen  mis  riquezas? 

¿qué  valen  las  grandezas 
que  admiro  en  derredor? 

¡si  en  alas  de  ilusiones, 
el  pensamiento  loco, 
vá  hiriendo  poco  á  poco 
mi  débil  corazón! 


Soy  ave  prisionera 
que  vé  pasar  la  vida, 
muriendo  recluida 
en  cárcel  de  metal 
y  aunque  volar  quisiera 
sucumbo  aprisionada, 
mirando  arrebatada 
la  dulce  libertad. 

Y  admiro  desde  lejos 
los  anchos  horizontes, 
los  valles  y  los  montes 
que  alumbra  el  nuevo  sol, 
los  nítidos  reflejos 
de  misteriosa  luna, 
copiando  en  la  laguna 
su  pálido  fulgor. 

Paloma  abandonada 
que  no  puede  su  vuelo 
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tender  por  ese  cielo 
que  tras  sus  rejas  vé, 
flor  triste  trasplatanda 
del  valle  en  que  ha  nacido 
al  solitario  nido 
del  misterioso  harén 

Se  levanta. 

Hija  de  la  infeliz  tierra  africana 
que  un  sol  de  fuego  con  sus  rayos  dora, 
me  desperté  á  la  vida  una  mañana 
de  una  palma  á  la  sombra  protectora.  / 

Breve  de  mi  existencia  fué  la  aurora 
y  unida  á  silenciosa  caravana, 
aún  en  las  horas  de  mi  edad  temprana 
me  hirió  el  dolor  con  flecha  punzadora. 

Cruzé  el  desierto,  la  feráz  ribera 
del  caudaloso  Nilo  y  conducida 
por  quien  tirano,  masque  padre,  era, 
á  la  codicia  del  Sultán  vendida, 
me  sentí  entre  sus  brazos  prisionera 
cuando  mi  corazón  se  abrió  á  la  vida. 

¡Mas  ¡ay!  que  de  mi  pecho  en  lo  profundo 
buscó  el  amor  su  venturoso  nido 
y  elevando  su  trono,  fué  monarca 
del  corazón  que  se  sintió  cautivo! 
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¡Arx-duna  de  mis  sueños,  tus  delicias, 
tus  palacios,  tus  valles,  nunca  olvido 
y  recuerdo  tus  huertos  y  tus  flores 
y  el  murmullo  amoroso  de  aquel  rio, 
que  copió  en  sus  cristales  transparentes 
lágrimas  que  el  amor  verter  me  hizo! 

¡Allí  le  conocí!  ¡Dulce  mañana 
de  espléndidos  encantos!  ¡el  sol  mismo 
derramaba  más  luz,  en  la  arboleda 
murmuraban  las  brisas,  con  suspiros, 
dulces  como  los  besos  del  amado, 
suaves  como  el  calor  del  blando  nido! 

Ginete  en  su  alazán,  llegó  á  la  fuente 
donde  mis  piés  bañaba,  aiií  cautivo 
de  estraña  admiración,  puso  sus  ojos 
en  mis  ojos  ardientes  y  allí  mismo 
desposadas  quedaron  nuestras  almas 
y  nuestros  pechos  para  siempre  unidos. 

Los  labios  se  mostraron  silenciosos, 
mas  con  nuestras  miradas  escribimos, 
una  eterna  promesa  de  adorarnos, 
un  inmortal  poema  de  cariño. 

Se  acercaron  mis  damas,  y  el  ginete 
se  perdió  entre  los  robles  del  camino.... 
pero  su  imágen  me  dejó  y  con  eba, 
abrasada  en  amores,  lloro  y  vivo. 

¡La  triste  realidad  no  tardó  mucho!... 
y  mi  fiero  opresor,  el  dueño  mío, 
el  que  compró  mi  cuerpo  miserable 
en  el  zoco  de  Fez,  no  mi  cariño, 
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al  ceñir  mi  cintura  con  sus  brazos, 
al  poner  en  mi  labio  el  suyo  frió, 
al  tratar  con  caricias  repugnantes 
de  reanimar  mi  pecho  dolorido, 
me  recordó  que  la  infeliz  cautiva 
ha  de  ocultar  su  amor  como  un  delito, 
y  es  tórtola  en  su  jaula  prisionera 
que  sufre  los  rigores  del  destino. 

¡Oh  mi  adorado  Ornar,  en  tu  destierro 
llora  tu  amor,  como  he  llorado  el  mió, 
pero  mis  quejas  vuelen  á  tu  lado 
y  vuelen  á  tu  pecho  mis  suspiros! 

Acercándose  á  las  flores  del  ajimez  saca 
un  pergamino  que  estará  oculto  entre  ellas. 

Los  decretos  del  cielo  nos  separan 
acatemos  prudentes  sus  designios. 

¡No  es  posible  romper  estas  cadenas! 
¡cuantas  veces  mis  ojos  han  leído 
estas  letras,  que  puso  entre  mis  manos 
aquel  esclavo  fiel,  que  por  servirnos 
arriesgó  su  cabeza  y  que  el  secreto 
sabe  de  esta  pasión  y  este  martirio. 

Leyendo. 

«¡Sultana  de  mis  amores, 
de  mis  amores  sultana, 
la  de  hermosos  ojos  negros 
que  cuando  miran  abrasan, 
la  de  labios  que  robaron 


su  color  á  la  granada, 
la  de  oscura  cabellera, 
que  si  en  ondas  se  desata, 
es  red  cuyas  mallas  prenden 
los  suspiros  y  las  almas, 
la  de  las  manos  suaves, 
la  de  la  ebúrnea  garganta, 
la  que  guardó  todo  el  fuego 
de  aquella  tierra  africana, 
que  al  pisar  cubrió  de  flores, 
que  adoró  por  ser  su  patria, 
no  olvides  al  desterrado 
que  desde  lejos  te  ama! 

¡Malhayan  los  corazones 
que  de  tu  lado  me  apartan, 
que  me  roban  tus  caricias 
dulces  como  una  esperanza, 
tus  besos  que  cuando  el  aire, 
los  recoge  entre  sus  alas, 
el  aire  mismo  se  llena 
de  dulzuras  y  fragancias 
y  tus  miradas  mas  bellas 
que  los  destellos  del  alba, 
cuando  dora  con  sus  luces 
las  cumbres  de  las  montañas! 

¡Malhayan  los  que  traidores 
en  mi  desdicha  se  afanan, 
los  que  corazones  hieren 
y  envenenan  esperanzas; 
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¿pero  que  importan  sus  daños 
si  á  dominarte  no  alcanzan, 
si  eres  fírme  como  roca 
que  el  mar  no  vence  ni  arrastra, 
dura  para  sus  deseos 
como  el  hierro  de  mi  lanza, 
como  el  acero  bruñido 
de  mi  cota  de  batalla 
y  adoras  al  desterrado 
que  desde  lejos  te  ama. 

¡Sultana  de  mis  amores, 
de  mis  amores  sultana, 

Alá  quiera  que  algún  dia 
vueles  de  nuevo  á  tu  patria, 
rompas  las  firmes  cadenas 
que  al  cautiverio  te  atan, 
que  aunque  de  flores  parecen 
espinas  y  abrojos  guardan 
y  cruzemos  los  desiertos 
de  tu  región  africana, 
como  palomas  que  vuelan 
sobre  llanos  y  montañas, 
como  dos  almas  unidas, 
en  los  aires  enlazadas, 
llegando  hasta  el  Paraíso 
que  los  creyentes  alcanzan, 
que  el  libro  santo  promete, 
y  que  el  Profeta  nos  guarda, 
para  gozar  los  deleites 
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de  vida  que  no  se  acaba! 
¡Alá  tus  ruegos  escuche, 

Alá  escuche  la  plegaria, 
del  infeliz  desterrado 
que  desde  lejos  te  ama. 

!Te  dé  el  cielo  sus  favores 
y  proteja  tu  constancia, 
derramando  en  tu  camino 
el  tesoro  de  sus  gracias, 
ya  que  siempre  generoso 
supo  con  grandeza  tanta 
reunir  todos  los  hechizos 
en  tu  cuerpo  y  en  tu  cara! 
¡Alá  te  cubra  de  rosas 
la  senda  por  donde  pasas, 
de  luz  llene  el  horizonte 
donde  pongas  la  mirada, 
haga  tus  noches  dichosas 
y  dulces  tus  noches  haga, 
para  que  nunca  te  olvides 
del  cariño  de  mi  alma, 
ni  olvides  al  desterrado 
que  desde  lejos  te  ama.* 

¿Esperanza  que  adoré 
por  que  tan  lejos  te  miro? 
¡La  claridad  que  soñé, 
se  alejó  como  un  suspiro 
y  se  alejó  con  mi  fé! 
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Del  destino  los  rigores 
tornan  en  fieras  espinas 
de  mi  corazón  las  flores 
y  se  deshace  en  ruinas 
el  cielo  de  mis  amores. 

Sobre  ellas  debo  llorar 
esta  pasión  que  me  enciende, 
¡que  triste  es  sentir  y  amar 
cuando  el  corazón  aprende 
que  nada  puede  esperar! 

Ni  á  decir  tengo  derecho, 
amor  que  vive  encerrado 
en  este  recinto  estrecho, 
en  este  templo  elevado 
en  el  fondo  de  mi  pecho. 

Suena  el  eco  de  una  trompeta. 

Las  puertas  del  alcázar  soberano 
se  vén  de  nuevo  á  su  Señor  abiertas, 

¡ya  se  acerca  á  su  harén  ese  tirano 
á  quien  sólo  mi  amor  cerró  sus  puertas! 

Se  acerca  al  ajimez  y  mira  desde  él. 

No  sé  fingir  caricias  que  no  siento, 
que  está  mi  pecho  á  su  pasión  vacío, 
¡aunque  á  su  lado  esté,  mi  pensamiento 
estará  lejos,  junto  al  bien  que  ansio! 

Eres  el  dueño,  vén,  la  prisionera 
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inclinará  á  tu  paso  la  rodilla, 

¡ya  la  cautiva  resignada  espera, 
y  ya  la  esclava  á  su  Señor  se  humilla! 

Queda  un  instante  pensativa ,  después 
saca  un  puñal  de  su  seno  y  con  él  en  la 
mano  avanza  hasta  el  centro  del  pros¬ 
cenio. 

¡Mas,  ay,  que  de  mi  alma 
despiertan  los  deseos, 
y  el  odio  que  me  inspiras 
agigantarse  siento.... 
no  llegues  á  mis  brazos, 
que  hallar  puedes  en  ellos, 
clavos  para  tus  sienes, 
dogal  para  tu  cuello! 

Pues  la  africana  sangre 
circula  por  mi  cuerpo, 

.  y  arrastra  el  fuego  todo 
de  aquel  sol,  todo  fuego, 
teme  que  al  fin  se  cambie 
en  un  solo  momento, 
la  tímida  cordera 
en  leona  del  desierto, 

¡Quiera  Alá  poderoso, 
que  no  pises  de  nuevo 
éste  harén  en  que  sueñas 
con  caricias  y  besos, 

'  que  en  su  dintel  acaso 
te  espera  justiciero 
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el  ángel  de  la  muerte 
para  rasgar  tu  pecho; 

¡Malditas  tus  riquezas 
y  hasta  tu  amor  funesto! 

¡Maldito  quien  no  sabe 
que  no  rinden  afectos, 
ni  el  oro  de  tus  arcas, 
ni  el  valor  de  tu  ejército, 
ni  todas  las  audacias, 
ni  tu  poder  inmenso! 

Podrás  hacer  cautivos 
de  ese  poder  los  pueblos, 
podrás  con  tus  soldados 
rendir  plazas  y  reinos, 
mas  no  los  corazones 
que  tienen  otro  dueño. 

¡Avanzas  temerario 
al  precipicio  horrendo, 
la  muerte  ya  te  aguarda 
con  vengativo  acierto, 
de  manos  de  la  esclava 
del  africano  suelo! 

¿Mis  besos  no  querías? 

¡Pues  ven,  que  te  prometo 
los  besos  de  la  muerte 
á  cambio  de  mis  besos! 

¡Escrito  está,  lo  escrito 
en  el  azul  del  cielo! 

¿Me  buscas?  ¡Ya  me  tienes! 

¡Llega,  que  ya  te  espero! 


;Ven,  que  su  presa  aguarda 
la  leona  del  desierto! 

Avanza  hacia  la  puerta,  coje  con  una 
mano  el  tapiz  y  con  la  otra  esgrime  el  pu¬ 
ñal.  En  este  final  procurará  la  actriz  soltar 
sus  cabellos  y  dar  á  su  rostro  y  á  sus  ojos, 
especialmente ,  la  mayor  espresion  dramá¬ 
tica  que  le  sea  posible. 
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D.  Narciso  Díaz  de  Escovar 


PARA  ACTRICES 

Adiós  al  pasado,  (verso)  . 

Alondra  de  los  valles,  (verso)  . 
Corazón 'de  mujer,  (verso)  . 

Con  permiso,  (prosa)  .... 
Dolores  la  Malagueña,  (verso  y  prosa) 
El  primer  desengaño,  (verso)  . 

Lola  Ramos,  (verso y  prosa)  {agotado) 
¡Madre!  (verso).  .  . 

Malas  lenguas,  (verso)  .... 
Mis  aficiones  de  actriz,  (verso) 

Novio  en  puertas,  (verso)  .  . 

Pena  por  pena,  (verso)  .... 
Prueba  artística,  (verso y  prosa) ..  . 

Su  carta,  (verso) . 

Un  monólogo  más,  (verso  y  prosa)  . 
¡Vaya  un  compromiso!  (verso y  prosa) 
Vida  nueva,  (verso) . 

PARA  ACTORES 

Al  Gurugú,  (verso)  (agotado)  . 

Amor  patrio,  (verso) . 

¡Desleal!  (verso) . 

Diario  original,  (verso)  (agotado)  . 
Justicia  humana,  (verso). 

La  muerte  de  viejo,  (ve? so)  . 

Mis  aficiones  de  actor,  (verso)  . 

¿Qué  haré  hoy?  (versó)  .... 
Santiago,  (verso y  prosa) . 

¿Seré  actor?  (verso) . 

¿Sirvo?  (verso  y  prosa)  .... 
Sombras  chinescas,  (prosa)  {agotado) 


PESETAS 

0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0  50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 


0.50 
0  50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0  50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 


Los  pedidos  al  autor,  calle  de  Zorrilla,  números  2  y  4  en  Málaga. 
El  importe  debe  remitirse  en  salios  de  correos,  por  carta  certificada. 
En  los  pedidos  de  más  de  12  monólogos  se  hará  rebaja  del  10  por  100. 


